
TURISMO ACTIVO EN

EL REINO DE LOS MALLOS EN EL MAJESTUOSO REINO DE LOS MALLOS, ANTESALA DEL PIRINEO, SE ABRE
PASO EL RÍO GÁLLEGO CON ENERGÍA, CARÁCTER Y MUCHA BELLEZA, LOGRANDO
QUE SUS RÁPIDOS SEAN REFERENCIA OBLIGADA PARA LOS AMANTES DE LOS
DEPORTES DE AVENTURA Y LAS AGUAS BRAVAS

TEXTO TURISMO DEPORTIVO DE ARAGÓN/ARCHIVO PRAMES FOTOS UR PIRINEOS-ALBERTO ARCE,
JAVIER ROMEO/ARCHIVO PRAMES, ROBERTO REGUEIRO

6611viajes, senderismo y naturaleza6600

TURISMO ACTIVO EN

EL REINO DE LOS MALLOS
Vista de los mallos y el pueblo de Riglos  FOTO JAVIER ROMEO/ARCHIVO PRAMES
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El Reino de los Mallos está ubicado geográficamente en el nor-
oeste de la comarca de la Hoya de Huesca, a caballo entre la
montaña y el llano. Se distinguen dos ejes naturales principales,
el eje este-oeste lo configuran las sierras exteriores de Loarre y
Caballera y el eje norte-sur lo conforma el río Gallego que se
abre paso a través de éstas.
Nos encontramos en una zona de transición, pero que merece
ser tomada como un destino en sí misma. Poco podría imaginar-
se la reina Berta, allá por el siglo XI cuando era señora de este
territorio, que sus dominios serían el referente de las actividades
de aventura unos cuantos siglos más tarde.
Las actividades que ofrece el entorno son bien variadas; en el eje
este-oeste, terreno de media montaña, encontraremos rutas y
senderos para perdernos entre bosques de quejigos y almendros
en flor. Las pendientes, más suaves que en la zona septentrional
de la provincia, suponen un destino de referencia para los sen-
deristas; y por su parte los amantes de la BTT podrán disfrutar de
una gran variedad de pistas bien mantenidas y balizadas.
Ni que decir tiene que los mallos de Riglos y Agüero harán tam-
bién las delicias de los apasionados de los caminos verticales;
cimas como Peña del Sol, Puro, Firé, Visera… son un reto obli-
gado para los escaladores de todo el sur de Europa.
Pero es el fluir de las aguas del Gállego, en su eje norte-sur, por
el que la comarca está conociendo un renombre tanto nacional
como internacional. Entre los pantanos de La Peña y Ardisa, a lo
largo de un recorrido de casi 20 km, las aguas bravas del Gállego
son un referente para todos los amantes de los deportes de aven-
tura en el medio acuático. Gracias a un clima benigno que posi-
bilita la práctica desde principios de marzo hasta final de octubre,
el río se llena de colores y sensaciones para todos los gustos.
La zona alta desde el pantano de La Peña hasta la playa de
Murillo permitirá dar rienda suelta a la adrenalina y las emocio-
nes fuertes: hidrospeed, rafting, kayak son las estrellas. En la
parte baja desde Murillo al puente de Hierro de Santolaria las
actividades más tránquilas, pero no por eso menos atractivas
toman su relevo: descensos en canoa, rafting con los más peque-
ños, además es una zona especialmente indicada para iniciarnos
en el kayak de aguas bravas.
Todas estas actividades pueden practicarse desde Murillo de
Gállego, ya que en esta localidad se ubican varias empresas que
prestan servicios de turismo deportivo.

En este entorno las opciones son diversas, escalada,
vías ferratas, BTT… FOTO ROBERTO REGUEIRO



Una de las actividades faro del Gállego es el rafing, descenso en bote hinchable.
Consiste en descender por las aguas bravas de los ríos en una lancha neumática,
con la ayuda de palas. El trayecto se hace en compañía de un guía, que se coloca
en la parte posterior de la embarcación para pilotarla. Su función es marcar el
rumbo y dar las instrucciones necesarias al resto del grupo para avanzar río abajo.
El rafting es un deporte de equipo, donde todos los tripulantes de la balsa reman
de manera  coordinada para franquear los rápidos. La cantidad de personas que
sube a cada balsa varía según su tamaño; un número estándar es de seis u ocho
tripulantes.
Uno de los momentos más especiales será la visión de los Mallos de Riglos desde
el río, los colosos de 300 metros recortados contra el cielo quedarán grabados en
la retina del observador.
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Estas empresas forman parte de TDA (Turismo Deportivo de
Aragón), como un sello de profesionalidad y buen hacer. La aso-
ciación reúne a un colectivo de 37 empresas dedicadas al turis-
mo deportivo o deportes de aventura y que cuenta con una lista
de más de 25 modalidades deportivas de ámbito acuático,
terrestre y aéreo; desde el heliesquí hasta la espeleología y
desde el rafting hasta el descenso de barrancos.
Para la práctica de todas las actividades se recomienda la con-
tratación de los servicios con profesionales, guías titulados en las
diferentes modalidades que harán de la actividad una experien-
cia divertida y con toda seguridad.
La contratación es muy sencilla, y a partir de la página web de las
diferentes empresas el cliente (www.turismodeportivoaragon.com)
ya puede hacerse a la idea de la oferta; pero ante la menor duda
lo mejor es ponerse en contacto directamente con las empresas
para terminar de asesorarse sobre las diferentes posibilidades. De
esta forma se adaptará al máximo la actividad al cliente y se
obtendrá una mayor satisfacción.
Desde las empresas se ofrecen actividades adaptadas a diferen-
tes colectivos (escolares, grupos de amigos, asociaciones, des-
pedidas de soltero, actividades de incentivo para empresas...).
Los únicos requisitos son saber nadar para las actividades acuáti-
cas y ganas de pasárselo bien.
Para garantizar la seguridad de los practicantes, así como de
posibilitar un mayor disfrute durante la actividad antes de embar-
carnos en la corriente, los guías, expertos conocedores de la
zona de práctica, harán un briefing (explicación) sobre aspectos
de seguridad, técnica y organización relativas al descenso.

Descenso en rafting del río Gállego  FOTO UR PIRINEOS ALBERTO DUCE
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HIDROSPEED
El contacto más directo con el agua lo proporciona el hidrospeed, una modali-
dad de deporte donde la diversión está asegurada. Un traje especialmente
diseñado y reforzado, un hidrotrineo y unas aletas para propulsarnos, son sufi-
cientes para disfrutar del río sintiéndonos parte de él. Una explicación teórica
de seguridad y organización, combinados con ejercicios de calentamiento y téc-
nica en la zona de aprendizaje y… ¡río abajo! Dispuesto a disfrutar como pez en
el agua siguiendo el camino que el “hidro-guía” nos marca.

NAVATAS
Las navatas son balsas que se hacían con troncos para transportarlos desde la montaña
donde se talaban hasta la tierra llana, para se vendía la madera. El transporte se realizaba
navegando sobre ellas por el río, uniendo los troncos mediante ramas de sarga remojadas y
retorcidas a modo de soga. Como hecho curioso hay que destacar que en esta construcción
no se emplea ni un solo clavo.
El transporte por carretera con camiones y los pantanos pusieron fin a un oficio seguido por
varias generaciones de navateros.
Desde la asociación de navateros del Gállego se está recuperando en un ambiente festivo
este oficio arriesgado que servía de nexo entre las culturas del llano y la montaña. Se trata
de una jornada que se celebra el último fin de semana de abril y que cada año atrae a más
curiosos y seguidores. El sábado se prepara la navata en la playa de Murillo y el domingo se
desciende hasta el puente de Santolaria.

Hidrospeed FOTO UR PIRINEOS ALBERTO DUCE

Kayac  FOTO ROBERTO REGUEIRO
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Distancia: 3,5 km  Desnivel: 300 m  Duración: 2 horas
MIDE: 2-3-3-3 (ver pág. 95)

MALLOS DE RIGLOS

Este itinerario rodea el macizo principal de los mallos
de Riglos y alcanza la cima del denominado Visera, el
único accesible sin escalar. Un paseo corto pero
intenso y abrupto que ofrece espectaculares vistas.

Se sale desde el mismo pueblo de Riglos, siguiendo
una pista que bordea la base del mallo Pisón y que
culmina pocos metros después de introducirse en el
circo de Verano, entre los mallos Pisón y Firé. Desde
este punto hay que dirigirse hacia este último, aban-
donando la pista a la altura de un característico blo-
que calizo con forma de cubo.
Aquí comienza una senda entre matorral bajo que
conducirá hasta el collado del Firé (30 minutos desde
el pueblo). Como referencia para localizar el buen
camino, se debe tener en cuenta que esta senda dis-
curre a la derecha de la gran pedrera; hay que evitar
a toda costa remontarla, aunque pueda parecer un
camino más rápido y directo.
Una vez en el collado se continúa subiendo por la
ladera, en dirección opuesta al Firé. Este tramo puede
resultar algo penoso debido a que la erosión ha des-
carnado el empinado terreno y no existe una senda
bien definida. Lo mejor será subir más o menos direc-
tamente, hasta encontrar una senda bien marcada
que cambia la trayectoria netamente hacia el sur, en
dirección hacia unas rocas calizas de una veintena de
metros, con dos puntas muy características.
Ahora la senda discurre sin apenas pendiente y el
camino se suaviza bastante, lo que permitirá relajar el
cuerpo y disfrutar de magníficas vistas del circo de
Verano, con la sombría cara norte del Pisón y el espec-
tacular espolón sureste del Firé, dos moles pétreas de
casi 300 m de conglomerado vertical que dan paso a
los verdes planos del valle del río Gállego.
Hay que tener en cuenta que esta senda, que cruza en
horizontal hacia la zona norte del macizo del Pisón,
está cortada por unos enormes bloques que se deben

atravesar, para retomar la senda unos metros más ade-
lante, al pie de unas frondosas carrascas. Poco después
se introduce de pleno en el macizo y el camino da la
vuelta, perdiendo ya las vistas sobre el circo de Verano.

60 minutos
En este punto se podría comenzar el descenso por la
canal, pero si se pretende llegar a la cima de la Visera,
habrá que continuar por la pedregosa ladera; al poco
de comenzar aparece un pequeño resalte en el que
habrá que extremar las precauciones, e incluso ayu-
darse con las manos si fuera preciso, para evitar un res-
balón que acarrearía consecuencias imprevisibles.
Desde aquí, en unos 15 o 20 minutos más, se llega a
la cima, en donde, de nuevo, hay que agudizar los sen-
tidos. Con la debida prudencia, descendiendo un
poco y acercándose hacia el precipicio, se disfrutará
de una panorámica a vista de pájaro que abarcará
desde la Hoya de Huesca hasta las Cinco Villas, con el
pequeño pueblo de Riglos en primer término.
Asomarse a este precipicio de 200 metros permite
gozar de sensaciones parecidas a las que experimen-
tan los escaladores.

1 hora y 20 minutos
Para descender, se regresa por el camino de ida desde
la cima hasta el comienzo de la canal, a la que se acce-
de mejor atajando por una empinada pendiente con
abundante vegetación, poco después de deshacer el
pequeño resalte que dificultaba un poco la marcha.
La bajada por la canal entre el mallo del Agua y el
Colorado no permite perspectivas tan amplias como el
ascenso; al discurrir muy próxima a verticales farallones
rocosos el ambiente resulta muy diferente, pero tam-
bién impresionante.
Una vez en ella, se continúa el descenso, entrecorta-
do por pequeños destrepes entre rocas y ramas y bor-
deando los contrafuertes rocosos que se extienden a la
derecha se alcanza la base de la visera, a unos 30 minu-
tos de la cima; desde aquí se contempla la magnitud
de la pared y su acusado extraplomo. También se divi-
sa ya el pueblo y tan sólo restarán unos 10 minutos para
finalizar el recorrido en el punto de partida.

CÓMO LLEGAR
Desde Huesca, tomar la A-132 hasta llegar a la aldea
de Concilio, donde nace la carretera HU-310, que
llega hasta Riglos.

TRANSPORTES
• En tren, el regional conocido como “canfranero”
ofrece servicios diarios con parada en Riglos:
Tel.: 902 240 202 · www.renfe.es
• Autobuses desde Huesca. Tel.: 974 210 700

CARTOGRAFÍA
• Pirineo Aragonés. Reino de los Mallos
Mapa Excursionista 13. Escala 1:40.000. PRAMES

DIRECCIONES Y TELÉFONOS DE INTERÉS
• www.aragonturismodeportivo.es 
• www.ur2000.com
• www.mallosderiglos.net
• www.riglos.com

LOS MALLOS DE RIGLOS

Situados a mitad de camino entre Huesca y Jaca, los
mallos de Riglos se presentan como la antesala de los
Pirineos y, sin lugar a dudas, componen el macizo rocoso
más emblemático de todas las montañas aragonesas.
Su altura sobre el nivel del mar, alrededor de 900 metros,
resulta modesta si la comparamos con las vecinas cum-
bres pirenaicas, pero las dimensiones colosales de sus
paredes y sus espectaculares formas sitúan a los mallos a
la altura de los lugares más fascinantes.
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